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¿Qué hace toda esa gente reunida a la orilla del río?

¡Prepárense ¡ porque el reino 

de Dios se ha acercado.



¡Arrepiéntanse!
Porque el hacha está lista, y 

puesta al pie del árbol.

Y todo árbol que no dé buen 

fruto será cortado y echado al 

fuego.

Entonces, ¿qué debemos 

hacer? ¿quién puede vivir una 

vida sin pecado?

De verdad, nadie puede escapar al 

juicio de Dios, pero, detrás de mí 

viene uno que los autizará con el 

Espíritu Santo y con fuego.

Si de veras quieren cambiar su 

estilo de vida, confiesen sus 

pecados y  bautícense como 

señal de arrepentimiento.

Esto te será por señal 

que deseas vivir una 

vida nueva.



Aquel que anunciaba estas cosas a la orilla del 

río, era Juan el Bautista.

Luego...

Se escuchó una voz en el cielo 

que decía:

No, déjalo así, es 

necesario que 

hagamos la voluntad 

de Dios.

¡Este es mi 

Hijo amado, 

a quien he 

elegido!

Hay uno que viene 

después de mí, que es  

superior a mí. 

El los bautizará con 

el Espíritu Santo y 

con fuego. 

El transformará sus 

vidas completamente.

¡Es a mí a 

quien tú 

deberías 

bautizar!

¡Padre! 

¡Venga  tu reino y 

hágase tu voluntad! 



El pueblo judío vivía 

oprimido por el 

poder de Roma. 

Ellos esperaban el 

cumplimiento de las 

profecías  

referentes a la 

venida del Mesías,  

quien instalaría un 

reino de acuerdo a 

la justicia de Dios.

Después de ésto, el Espíritu 

llevó a Jesús al desierto. 

¡Este es el 

cordero de Dios 

que quita el 

pecado del mundo! 

Jesús no comió y ni bebió durante 40 días y 40 

noches. Él estuvo orando para recibir fortaleza 

de Dios para realizar su misión.
Su misión sería proclamar al 

mundo el plan de Dios para 

liberar al hombre de las garras 

de la muerte eterna. 

Satanás,  príncipe de las tinieblas y de este mundo, quien reina a 

través de la muerte y la destrucción, entablaría combate contra 

Jesús...
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Junto al Jordán, Juan el Bautista presentó a Jesús.

¡Sí Padre! 

Haré todo 

lo que me 

pides.

A principios de nuestra era, Israel era sólo una 

pequeña parte del Imperio Romano. 

En aquel tiempo, Juan el bautista preparaba a 

Israel para recibir al Mesías. 

JUDEA



...Así, Satanás, valiéndose de artimañas para 

tentar a Jesús, pretendió detenerle en el 

cumplimiento de su misión. 

¡Si en verdad eres el hijo de 

Dios, transforma estas 

piedras en pan!. 

¡No! Porque escrito está: 

no sólo de pan vivirá el 

hombre sino de toda 

palabra que viene de Dios. 

Si eres realmente el hijo de 

Dios, ¡pruébalo!. Salta del 

pináculo del templo. ¿Acaso 

no dice la escritura, que los 

ángeles de Dios vendrán en tu 

yuda.?

¡No! Porque 

está 

igualmente 

escrito: No 

tentarás al 

Señor tu Dios.

¡Vete Satanás! 

Porque escrito está: 

¡Solamente a Dios adorarás y 

sólo a él servirás!

Jesús, lleno del Espíritu Santo, 

regresó a Galilea, provincia 

densamente poblada del norte 

de Israel, lugar donde él 

creció.  En la medida que él 

recorría esta zona, muchos le 

seguían preguntándose,  si él 

era el Mesías que anunciaron 

los profetas.

¡Mira los reinos de la tierra!, 

Te los entregaré, si te 

arrodillas y me adoras.

Entonces, Satanás dejó a 

Jesús. Y vinieron unos ángeles 

a servirle.



En Caná, sobre las colinas de Galilea, se celebraba una boda... Jesús se encontraba entre los 

invitados junto con su madre  

y algunos de sus discípulos.



Durante la celebración...

¡No es posible! 

¡Se terminó el 

vino!

Hagan lo que 

Jesús les 

indique.

Llenen esas tinajas de agua, y 

luego saquen un poco y den a 

probar al maestro de 

ceremonias.

¿Agua? ¡Pero si esto es vino!, 

¡Y qué vino!

????

Dime, ¿por qué 

has reservado el 

mejor vino para 

el final? 

¡Es sorprendente! ¡Nunca había 

asistido a una boda como esta! ¡Agua 

transformada en vino! ¡El mejor vino! 

S¡Esto es obra de 

Jesús de Nazaret! 

¿Quién es 

él? 



Capernáum, un pueblo próspero de pescadores en Galilea, es donde Jesús 

comenzó a hablar públicamente del reino de Dios...

...y es ahí donde él eligió sus 

primeros discípulos. 
Pedro, navega mar adentro y 

echa tus redes. 

Maestro, hemos trabajado 

toda la noche sin pescar nada.
Pero si tú lo dices...

¿Pero, cómo? 

Es... ¡es increíble!



¡Jacobo, Juan, 

vengan, 

ayúdenme!, es la 

más grande 

pesca que 

hemos tenido.

¡Apártate de mi Señor porque 

soy un pecador!

 ¡No tengas temor Pedro! 

¡Síganme!

¡Síganme, yo haré de ustedes 

pescadores de hombres!



Jesús viajaba por toda Galilea 

con sus discípulos, anunciando el 

reino de Dios, sanando 

enfermos, echando fuera 

demonios. La gente admirada le 

seguía. Aun venían de otras 

provincias y de Jerusalén, 

capital de Israel. Escucharon 

con atención todo lo que él les 

decía y enseñaba.

Benditos los pobres en espíritu, 

porque ellos heredarán el reino de Dios.

Benditos los que tienen 

hambre y sed de justicia, 

por que ellos serán saciados.

Benditos los que lloran, por 

que después reirán.
Benditos serán cuando los 

insulten, maltraten y ataquen 

por causa mía, con toda clase 

de mentiras, alégrense porque 

grande es el premio en el cielo.



Traten a los demás como 

ustedes quieren ser tratados.

Amen a sus enemigos y oren 

por ellos.

Cuando ayuden a otros, 

háganlo sin llamar la atención.

Todo aquel que mire a una 

mujer y la desea, comete 

adulterio con ella en el 

corazón.

El ojo es como la lámpara del 

cuerpo, si tu ojo es bueno 

todo tu cuerpo estará lleno 

de luz. Pero si tu ojo es malo, 

reinará la oscuridad.

Nadie puede servir a dos 

señores, deben escoger 

entre Dios y las riquezas.

No se preocupen por el mañana, 

sino que, pongan su atención 

en el reino de Dios, y todo lo demás 

les será añadido.

Si hacen lo que les digo, serán como 

hombres que construyen sus casas sobre  

la roca y no sobre la arena.



Un día, en Capernáum, mientras una gran multitud rodeaba la 

casa donde se encontraba Jesús...

¡No podremos pasar por 

causa de la multitud!

¿Qué sucede 

halla arriba?

¡Déjenlos! 

Sus amigos tienen una 

gran fe.

Tratemos de 

bajarlo por el 

techo.

Tus pecados te 

son perdonados.

¡Cómo se atreve! ¿Has 

escuchado lo que dijo?

¡Se burla 

de Dios, blasfema!

¡Solamente Dios puede 

perdonar pecados!

¿Qué es más fácil decir: 

“Tus pecados te son 

perdonados” o “Levántate y 

anda”?

Escuchen, el Mesías tiene 

autoridad para perdonar 

pecados, y para decir: 

“Levántate toma tu camilla y anda“.



¡Increíble!
¡Mírenme, puedo 

caminar...puedo 

caminar!

¡Está caminando!

Pero no todo el mundo aprobaba  

las obras de Jesús, sobre todo 

los líderes religiosos quienes le 

observaban detenidamente, 

para corroborar si respetaba la 

ley del sábado.

Dado que, en Israel estaba 

terminantemente prohibido por 

la ley judía realizar ningún tipo 

de trabajo en sábado.

He aquí un hombre con la 

mano seca. ¿Está 

permitido hacer el bien 

en sábado?

Extiende la mano.

¡Estoy sano!

¡Tenemos 

que 

eliminarlo!

Debemos 

advertir a 

nuestros lideres 

en Jerusalén, 

que él seduce al 

pueblo.



Jesús y sus discípulos navegaban por el lago de 

Galilea.

¡Maestro! ¡Nos 

hundimos!

¿Por qué tienen miedo? 

¿Dónde está su fe?



¡Calla, 

enmudece! 

¡Hágase la 

calma!

Llegados a la orilla, aseguraron el 

barco. Mientras tanto en la montaña...

RAAAAH !



...entre las cavernas, vive un 

hombre poseído por demonios. 

¡Jesús, se acerca!

!Oh! Euh...

¿A qué vienes 

Jesús?

¡Espíritu inmundo, sal 

de él!

¿Qué quieres 

de mí Jesús, 

Hijo del Dios 

altísimo? 

¡Déjame 

tranquilo!

¿Cómo te 

llamas?

Legión, pues somos 

muchos.

Déjanos 

entrar en 

esos cerdos.

¡Id!



???? ¡Estoy sano!

¡Váyanse, 

déjennos 

en paz!

¿Puedo ir con 

ustedes?
Es mejor que te quedes 

y cuentes, lo que Dios 

ha hecho por ti.



Escuchen, yo he venido 

para hacer la voluntad del 

Padre que me envió. Yo no 

hago nada por mi propia 

cuenta. 

Jesús, se apartaba a lugares 

tranquilos para orar.
Después de una noche entera de 

oración, Jesús escoge a sus 12 

discípulos. Y les envía en parejas, 

dándoles poder para echar fuera 

demonios y sanar a los enfermos.

Ellos son: los hermanos 

Pedro y Andrés...

Jacobo y Juan hijos de 

Zebedeo…
Felipe y Natanael...



Tomás y Mateo 

(el ex-cobrador de 

impuestos para Roma)…

Tadeo y Jacobo, hijo de 

Alfeo...
Simón el Zelote y Judas 

Iscariote.

¡Id!  

Todo aquel que los reciba, a mí me 

recibe y al mismo tiempo recibe al 

que me envió.

Los 12 discípulos regresaron 

emocionados por los resultados 

de su misión. 

Luego de estos hechos, Jesús 

deseaba pasar un tiempo a solas 

con ellos en un lugar apartado. 

Pero las multitudes que le 

seguían se lo impedían.

Ciertamente la cosecha es mucha 

pero los trabajadores pocos. Por eso, 

pidan al dueño de la cosecha que 

envíe más trabajadores a recogerla.



Jesús se encontraba enseñando y sanando nuevamente, el día avanzaba...

Felipe, se hace tarde, y esta 

gente no ha comido, ¿tienen 

ustedes algo que darles?

Ni 200 monedas de plata 

bastarían para comprar 

pan para todos.

Aquí hay un niño con 5 panes y 

2 pescados. 

Díganle a la gente que se 

sienten en grupos de 50.

Jesús dió gracias a Dios... ...Partió el pan y los 

pescados.



Miles de personas 

recibieron alimento, 

a medida que Jesús 

multiplicaba el pan y 

los pescados...

El tiene que ser el Mesías 

prometido.

¡Debemos coronarlo 

como nuestro rey!

¡Miren!, 

llenamos 12 

canastas con 

los sobrantes.

Es tiempo que la gente se retire a sus casas. 

Ustedes tomen la barca, vayan a la otra orilla. 

Yo me quedaré aquí un rato más, para orar.



Más tarde..
¡UY! ¡UY! ¡UY! ¡UY! 

¡¡¡Un fantasma!!!¡¡¡Un fantasma!!!¡¡¡Un fantasma!!!¡¡¡Un fantasma!!!

¡No tengan 

miedo, soy yo!

Señor, si eres tú, 

manda que yo vaya 

a ti sobre el agua.

¡Ven, 

Pedro!

¡Señor, 

sálvame!

Pedro, ¿por 

qué dudaste?



Algunos seguidores de Jesús 

planeaban proclamarlo rey, 

pensando que teniéndolo 

como líder, la opresión romana 

terminaría.

Por otra parte, el número de sus 

enemigos iba en aumento, los 

cuales estaban constantemente 

criticándole, y haciendo lo 

posible por levantar al pueblo en 

su contra  y  poder eliminarle...

Maestro,  

¿cuándo llegaste? ¿Me buscan por el 

pan que les dí?

No busquen la comida que se 

acaba, sino la que permanece y 

da vida eterna.

Yo soy el pan que da vida 

eterna. 

Mi cuerpo será entregado 

para dar vida al mundo.

¿Cómo puede él darnos a 

comer su propia carne?

¡Habla locuras!

¡Vámonos!

¡El engaña a la 

gente!

¿También ustedes 

quieren irse?

Señor, ¿a quien iremos? 

Si tus palabras son 

palabras de vida eterna.



Jesús, se encontraba 

cada día con más y 

más oposición. 

Dejando la provincia 

de Galilea, continuaba 

su misión en otras 

regiones de Israel,  

junto con un grupo 

de sus seguidores, 

hombres y mujeres. 

ISRAEL

JERUSALÉN

GALILEA

Luego,  se dirigió 

rumbo a Jerusalén.

En el camino...

¿Quién dice la gente que soy 

yo?

Algunos dicen que el 

profeta.

¿Y Ustedes? ¿ Quién dicen que soy 

yo?

Tú eres el Mesías, el Hijo del 

Dios viviente.
No se lo digan a nadie. El Mesías debe ir a 

Jerusalén para sufrir y morir. Pero el tercer 

día resucitará de la tumba.



Los criminales eran crucificados en las afueras de la ciudad. 

La crucifixión era una  muerte cruel aplicada por los romanos.

Si alguno quiere seguirme, 

debe olvidarse de sí mismo,  y 

tomar su cruz. 

Todo el que quiera salvar su 

vida, la perderá. Pero el que 

pierda su vida por mi causa, 

la encontrará.

Deben saber que hay un 

sólo Dios.

Y que lo más importante es que le amen con 

todo su ser,  y que amen a sus semejantes 

como se aman a ustedes mismos.



En aquel tiempo la lepra era muy común, siendo 

una enfermedad contagiosa y muy temida. Los 

que la contraían vivían en lugares aislados.

Los leprosos debían 

anunciarse, cuando salían 

por los caminos, gritando:

¡impuro! ¡impuro! ¡impuro! ¡impuro! 

¡impuro!¡impuro!¡impuro!¡impuro!

¡Jesús, Maestro! Ten 

compasión de nosotros.



Vayan y  preséntense a los 

sacerdotes.

¿Presentarnos a los 

sacerdotes, para ser 

examinados?

¿Será entonces cuando 

sanaremos?

???? !!!!
¡Mírenme, estoy 

sano!

¡Hemos sido 

sanados! ¡Sí!

¡Dios es 

bueno 

Gracias!

¿No eran 10 los que sanaron? 

¿dónde están los otros? ¿No 

agradecerán a Dios también?

Levántate, tu fe no sólo te ha 

sanado, sino también salvado.



Los líderes religiosos en 

Jerusalén, enviaban a sus 

sirvientes para que espiaran a 

Jesús en su travesía por la 

región. 

Estos líderes se oponían 

enérgicamente a la manera de 

actuar y de enseñar de Jesús.

Jesús, se relacionaba con personas 

que ellos consideraban de mala 

reputación: prostitutas, cobradores de 

impuestos para Roma...

El Mesías ha venido a 

buscar y a salvar a los que 

se han perdido.

Sanó a los enfermos en 

sábado.

¡Sé sano!

Los niños recibían atención 

especial de su parte...

Permitan a los niños 

acercarse a mí, porque el 

reino de Dios es para 

personas como ellos.



Jesús recibió el mensaje de ir a 

Betania, un pueblo cercano a 

Jerusalén. Lázaro estaba 

enfermo. Lázaro y sus dos 

hermanas Marta y María, eran 

muy amigos de Jesús.

Al llegar finalmente a Betania, 

Jesús se enteró que Lázaro 

estaba  muerto y enterrado 

desde hacía cuatro días.

¡Señor!

Señor, si hubieras estado 

aquí, mi hermano no habría 

muerto.

Marta, tu hermano 

resucitará.
Yo sé que él resucitará en la 

resurrección de los últimos 

tiempos.

Yo soy la resurrección y la 

vida, el que cree en mí, 

aunque esté muerto vivirá. 

¿Crees lo que te digo?

Sí, Señor yo he creído que tú 

eres el Mesías, el Hijo de 

Dios, que ha venido al mundo.

¿A dónde lo enterraron?

¡Ven y ve Señor!



Pero, ¿acaso 

no podía él, 

haber 

impedido la 

muerte de 

Lázaro?

Jesús está 

llorando. 

Ciertamente 

le amaba.

En aquel tiempo, en Israel los muertos eran 

embalsamados y colocados en cavernas en la roca.

¡Quiten la piedra de la 

entrada¡ 

Señor, hiede ya, pues tiene 

cuatro días de muerto.

Marta, si crees verás 

la gloria de Dios.

Padre, digo ésto por causa 

de la gente, para que crean 

que tú me enviaste.

¡LÁZAAARO! ¡LÁZAAARO! ¡LÁZAAARO! ¡LÁZAAARO! 

!SAL !SAL !SAL !SAL 

FUERA!FUERA!FUERA!FUERA!

Desátenlo y déjenlo ir.



La preocupación de los líderes religiosos iba 

en aumento, debido a la creciente popularidad 

de Jesús.

Ese hombre realiza 

muchos milagros.
¡Si dejamos que 

esto continué, los 

romanos actuarán 

contra nosotros!

¡Destruirán nuestro 

templo y nuestra 

nación!

¡Usen el sentido común! 

Es mucho mejor que un solo 

hombre muera por el pueblo y 

no que toda la nación sea 

destruida.

¡Es  por eso que 

Jesús debe 

morir!

Desde ese momento en adelante, 

los líderes judíos buscaban una 

oportunidad de entregar a Jesús 

a las autoridades romanas. Pues 

solamente ellos podían aplicar la 

pena de muerte...



Estando Jesús en Betania, en casa de Simón...

¡María!¡María!¡María!¡María!
¡Ese perfume 

cuesta una 

fortuna!

¡Qué desperdicio! 

Sería mejor 

venderlo y dar el 

dinero a los 

pobres.

Déjala en paz Judas, ella 

ha guardado esto para el 

día de mi sepultura.



La fiesta de la Pascua estaba por celebrarse, 

y una gran multitud se dirigía a Jerusalén.

En Jerusalén, los líderes se 

preparaban para arrestar a Jesús. 

Mas él continuaba rumbo a la ciudad.



La gente gozosa le aclamaba, 

dándole la bienvenida... ¡Viva el que viene en 

el nombre de Dios!.

¡Salve al Rey de 

Israel!

¡Viva! 

¡Aleluya!

 ¡¡Hurra!!

Ya ves, no estamos 

logrando nada.

Todo el mundo le aclama 

y se van tras él.



El templo, en la capital, era el 

centro de la adoración judía.
Durante la fiesta de la 

Pascua, se acostumbraba el 

sacrificar un cordero...

...ofreciéndolo en el templo, 

para reconciliar al pueblo con 

Dios.

¿Pero cuál sacrificio puede 

limpiar realmente al pueblo de 

sus pecados?

En el atrio del templo habían cambistas, 

vendedores y toda clase de comercio.

Jesús entró al atrio, y 

observó la actividad...



La casa de Dios es casa 

de oración y ustedes la 

han convertido en 

guarida de ladrones.

La gente admira sus 

palabras y enseñanzas. 

El se vuelve cada día 

más peligroso.

¡Debemos encontrar la  

ocasión de deshacernos de él  

y pronto!



Arrestémoslo con 

engaños, y luego lo 

Mattamos.

Pero no durante la 

fiesta, para no 

causar alboroto 

entre el pueblo.

¿Cuánto me dan, si 

yo les entrego a 

Jesús?
¡Ese es Judas, 

uno de sus 

discípulos!

¡Yo se los entregaré!

Te daremos 30 monedas de 

plata por Jesús, el precio de 

un esclavo.



Jesús pasaba los días antes de la 

fiesta de la pascua en el templo 

enseñando al pueblo. 

Mas sin embargo los líderes 

religiosos continuamente 

buscaban la manera de 

molestarle. 

Jesús pide a Pedro y a Juan que 

preparen el cordero pascual.

Esa noche, Jesús y sus 12 discípulos se 

preparaban para celebrar la cena pascual.
¡Lo haré esta noche!



¡Cuánto he deseado comer con 

ustedes esta cena pascual 

antes de padecer!

Los que tienen autoridad exigen 

ser servidos, mas entre ustedes 

debe ser al contrario,

Si alguno desea la autoridad, 

debe servir a los otros.

Yo estoy entre ustedes 

como su siervo.



¿Señor, tú me lavas 

los pies? ¡No! ¡Jamás!
Si no te los lavo, no 

podrás ser de los 

míos.

Entonces Señor, 

¡lávame también la 

cabeza y las manos!

El que ya ha sido 

bañado no necesita 

más que lavarse los 

pies.

Ustedes me llaman Maestro y 

Señor, lo cual es correcto. 

Así como yo les he lavado los 

pies, ustedes deben servirse 

los unos a los otros.

Uno de entre ustedes me 

traicionara.

¿Acaso seré yo?

¡Nunca!

¡Judas, lo que 

tengas que hacer 

házlo pronto!



Cada vez que hagan esto, 

acuérdense de mi...

Tomen el pan. Este 

es mi cuerpo, el cual 

será  entregado por 

ustedes.

Un nuevo mandamiento les 

doy, que se amen los unos a 

los otros, así como yo los amo 

a ustedes.

Beban de esta copa. Este es 

el nuevo pacto confirmado en 

mi sangre, la cual será 

derramada en favor de 

ustedes.

Si este tipo de amor existe 

entre ustedes, todo el mundo 

sabrá que son mis discípulos.

Señor, yo te seguiré. Y 

estoy dispuesto a dar 

mi vida por ti.

Pedro, antes que cante el 

gallo, me negarás tres 

veces.



Un poco más tarde esa misma noche, 

Jesús y sus discípulos salieron de la ciudad. 

Judas ya no estaba con ellos...

Yo les dejaré, pero el Padre les enviará el 

Espíritu Santo. El les ayudará y estará 

siempre con ustedes. 

Ustedes saben a donde voy, 

conocen el camino.

Yo soy el camino, la verdad y 

la vida. Solamente por medio 

de mi se puede llegar al 

Padre.

Quédense aquí, yo voy un poco 

más lejos para orar.

Padre mío, si te es posible, 

líbrame de este trago amargo.

Pero, que no se haga como yo 

quiero, sino como tú.



¿No han podido velar conmigo ni 

una hora? ¡Despierten, se acerca 

el que me entregará!

A quien yo me acerque para 

besarlo, ese es, ¡arréstenlo!

Buenas noches, Maestro. Señor, 

¿atacamos con 

espada?

Judas, ¿con un beso entregas 

al Mesías?

¡No!  

Déjenlos.

Jesús fue arrestado, y sus discípulos se 

dispersaron en todas direcciones.



Jesús fue llevado ante el sumo sacerdote, jefe 

máximo de los líderes religiosos. 

Pedro y Juan le siguieron a cierta distancia.

Pedro entró al patio de la casa del Sumo 

sacerdote. ¿Tú estabas con él?

!No!, yo no 

conozco al 

hombre.

¿Tú eres uno de ellos, 

verdad?

¡Claro que no!

Yo estoy seguro, tu 

estabas ahí, eres galileo 

como los otros.

Hombre, no sé de 

qué hablas.



Ki-Kiri-ki-

ki.

!Adivina! 

¿Quién te golpeo?

Por la mañana, Jesús fue llevado nuevamente ante la asamblea 

de los líderes religiosos.

¿Eres tú el 

Hijo de Dios? 

¡respóndenos!

Ustedes lo han 

dicho.

¡Blasfemia! ¡Merece la pena 

de muerte!s Llévenlo a los 

romanos para que lo juzguen.

Luego...



Jesús fue llevado ante el gobernador romano Poncio Pilato. Los 

líderes judíos provocaron al pueblo, quienes gritaban toda clase 

de acusaciones e insultos.

Escucha todas las 

acusaciones. ¿Qué dices de 

ellas? ¿Nada respondes?

¿Qué es lo 

que has 

hecho?

Yo he venido 

a dar 

testimonio de 

la verdad.

¿Qué es la verdad?

No hallo ningún delito en este 

hombre. Pero es la fiesta de 

la Pascua. ¿A quién quieren 

que deje libre, a Barrabás o al 

Rey de los judíos?



¡Barrabás!

¡Barrabás!

¿Y qué voy a hacer 

con Jesús, a quien 

llaman el Mesías?

¡Crucifícale!
¡El se considera rey!

Si le dejas ir, no eres 

amigo de César. Todo el 

que se hace rey es 

enemigo de César. 

Eres libre, el pueblo 

te ha escogido en vez 

de Jesús.

...37, 38, 39!

SSoy inocente de la sangre 

de este hombre.

¡Viva el Rey de los 

Judíos!

Barrabás, un asesino y rebelde 

contra Roma, condenado a muerte, 

es dejado en libertad...



¡He aquí el hombre! ¡Crucifícale! ¡Crucifícale!

¡Crucifícale!

Pilato firmó la sentencia. 

La crucifixión era una 

muerte cruel y horrible. 

Jesús cargó el tronco 

transversal de la cruz por 

las calles de Jerusalén.

El lugar de la ejecución se 

encontraba en las afueras 

de la ciudad, se conocía como el  

Gólgota  (Lugar de la Calavera).

Ahí, los soldados romanos 

clavaron a Jesús en la cruz.



Mientras tanto, Judas siente 

remordimientos por haber 

traicionado a Jesús.

¡He hecho mal!

He entregado a un 

hombre inocente a 

la muerte.

¿A nosotros qué nos 

importa?. 

Ese es tú problema.

Jesús es crucificado entre dos 

criminales.

Padre, perdónalos, 

porque no saben lo que 

hacen.



Pilato mandó colocar un 

letrero en tres idiomas, que 

decía: “Jesús de Nazaret, 

Rey de los judíos”.

Jesús no quiso beber una 

bebida calmante.

Los soldados echaron suertes 

para repartirse las ropas de 

Jesús.

¡A otros salvaste! 

¿No puedes 

salvarte a ti 

mismo?

¡Si eres el Hijo de Dios 

baja de la cruz!

¡Sálvate a ti 

mismo y a 

nosotros!

¿No temes a Dios? Nosotros 

recibimos el castigo 

merecido, pero este hombre 

no ha hecho nada malo.

Acuérdate de mí cuando

comiences a reinar.

Yo te aseguro que  hoy 

estarás conmigo en el 

paraíso.



De las 12 del medio día, 

hasta las 3 de la tarde, la 

tierra se cubrió de 

oscuridad.

María, madre de Jesús, y Juan uno de 

sus discípulos, estaban al pie de 

la cruz.

A partir de esta hora 

ustedes serán madre  

e hijo.

¡Dios mío, Dios mío!, 

¿por qué me has 

abandonado?

¡Tengo...sed! Padre, en tus manos entrego 

mi espíritu.

¡Todo está cumplido!



Jesús murió como a las 3 de la tarde. 

Un soldado le hirió el costado y de la herida salió 

sangre y agua.

En las Escrituras leemos:

“ Lo llevaron como un 

cordero al Matt adero”.

“Fue herido y maltratado 

por nuestras maldades...” 

Pero, ahora está muerto.

¿ Es este el Mesías que había 

de venir?

Pidamos el cuerpo para 

enterrarlo.

José de AriMatt ea y Nicodemo tomaron el cuerpo 

de Jesús, lo ungieron con perfumes, envolviéndolo 

en una sabana de lino nuevo. Lo colocaron en una 

tumba nueva sellándola con una gran piedra.



Al terminar la fiesta de la 

Pascua, algunas mujeres 

decidieron ir muy temprano 

en la mañana a la tumba...

¿Por qué buscan entre los 

muertos al que vive? El ha 

resucitado. Vayan y díganlo a 

los discípulos.

!La piedra ha 

sido rodada!

Cuando Pedro y Juan  

escucharon a las mujeres, 

corrieron hacia la tumba.

¡Vacía!... 

!Está  vacía!

¡¿Qué?!... 

¿Qué ocurrió?



En el jardín cerca de la tumba…
¿Mujer, por qué lloras? 

¿A quién buscas?

¿Sabe usted dónde han 

puesto a mi Señor, quién se 

lo llevó?

¡María!

¡Maestro!

No me toques. 

Ve y diles a mis 

hermanos que voy a mi 

Padre y a su Padre, a mi 

Dios y su Dios.



Ese mismo día, dos de los discípulos iban de camino 

a sus casas, conversando con un desconocido sobre 

los acontecimientos de la muerte de Jesús.

¿Entonces, no creen en los profetas? 

¿Acaso el Mesías no debía sufrir antes de 

volver a su gloria? Todo lo que ha sido 

escrito en sus libros se ha cumplido.

Durante la comida, el 

desconocido desapareció 

súbitamente...

¡En realidad 

era Jesús!

Ellos regresaron inmediatamente, en busca de 

los otros discípulos para contarles lo sucedido.

¡Hemos visto 

al Señor!

¡María y Pedro 

también le han 

visto!

De repente... ¡La paz sea 

con 

ustedes!

¿No creen que soy yo? 

Miren mis manos y mis 

pies.

¡Mi Señor 

y mi Dios!



Jesús se apareció a sus 

discípulos por los siguientes 40 

días. 

También se hizo presente ante 

500 personas al mismo tiempo. 

Una mañana mientras los 

discípulos se encontraban 

pescando en el mar de Galilea...

¿Han pescado algo?
¡No!, no hemos 

pescado nada.

¡Lancen las redes al otro 

lado!

¡No puedo 

creerlo, qué 

cantidad!

¡Es el Señor!

¡Maestro! ¡Vengan y 

desayunemos juntos!



¿Pedro, 

verdaderamente me 

amas?

Jesús hizo esta misma 

pregunta tres veces a Pedro.

Sí ,Señor, tú sabes que te 

amo.

Cuida de mis ovejas.

!Síganme!

Toda autoridad me ha sido dada en el 

cielo y en la tierra. Vayan por todo el 

mundo y hagan discípulos en todas las 

naciones. 

Bautícenles en el nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo, y 

enséñenles  que guarden todo lo que 

yo les he enseñado.

Recuerden, yo estaré con ustedes todos 

los días, hasta el fin del mundo.

Habiendo dicho estas cosas, 

Jesús dejó la tierra y fue 

recibido en el cielo. Pero 

también les dijo que regresaría 

para juzgar al mundo...



Jesús venció a la 

muerte, la tumba 

no pudo retenerlo.  

Dios lo resucitó y 

lo ha hecho Señor 

del universo. 

¡Él es el Mesías!

Jesús partió al cielo. 

Sus discípulos estaban reunidos 

en Jerusalén, orando. 

El Espíritu Santo, el Espíritu de 

Dios, vino sobre ellos. El mismo 

Espíritu que estuvo en Jesús, 

ahora vive en ellos. Y les 

capacitó para dar testimonio de 

Jesús.

Los discípulos de Jesús salían a dar 

testimonio, a pesar de la oposición...

!Jesús es el 

Hijo de Dios!

Él llevó nuestros 

pecados en su 

propio cuerpo al 

morir en la cruz. 

Y es por ello que 

nosotros somos 

libres del pecado. 

Y podemos vivir 

una nueva vida, que 

agrade a Dios.

En nuestros días, alrededor del 

mundo, los seguidores de Jesús 

se reúnen para orar y leer la 

Biblia. Comparten el pan y el vino 

en memoria de la muerte de 

Jesús. 

Es el deseo de Dios que ellos  

compartan el amor de Jesús, el 

cual vive en sus corazones, con 

todos aquellos que habitan a su 

alrededor.

Este mensaje fue 

también proclamado 

por medio de cartas.



Jesús hizo posible los 

propósitos de Dios para 

el hombre.

¡Jesús nos ama! 

¡Sé agradecido y adórale!

Dios amó tanto al mundo, que 

dio a su Hijo único, para que 

todo aquél que cree en él no 

muera, sino que tenga vida 

eterna.



MAS SOBRE JESÚS. 4. JUAN 

Juan se mantuvo fiel a Jesús aún durante la crucifixión. Al 

final de su evangelio escribió:

” Jesús realizó muchas más cosas que estas. Yo he escrito 

una parte, para que ustedes crean que Jesús es el Mesías 

prometido. Y para que tengan vida en su nombre”. 

De todos los discípulos de Jesús, Juan es probablemente el 

único que vivió más tiempo que los otros discípulos. Al final 

de su vida, Juan recibió una visión de Jesús en toda su gloria. 

La cual ha sido descrita en el Apocalipsis, un libro en la Biblia 

que también habla del fin del mundo.

La Biblia contiene cuatro libros que describen la vida de Jesús. 

Llevan los nombres de sus autores, los cuales vivieron en el 

tiempo de Jesús.

1. MATEO 

Uno de los 12 apóstoles a quien Jesús llamó, mientras atendía 

la mesa de los impuestos en Capernáum. Mateo fue testigo 

ocular de muchas de las historias que él escribió en su libro.

3. LUCAS 

También escribió un evangelio, era un médico griego quien 

luego creyó en Jesús. Trabajó extensivamente con Pablo. 

Lucas personalmente visitó a muchos de los testigos del 

tiempo de Jesús, con el fin de obtener un relato completo. 

También escribe sobre las experiencias de los primeros 

creyentes y de como se formó la primera iglesia cristiana. Ese 

es el libro que en la Biblia se conoce como Hechos de los 

apóstoles..

2. MARCOS 

Escribió un evangelio breve. Él era un jovencito cuando Jesús 

proclamaba el reino en Israel. Marcos viajó mucho en 

compañía de Pedro. En una de sus cartas Pedro se refiere a él 

como “su hijo”. Más tarde Marcos viaja con Pablo (apóstol que 

trajo el evangelio a Europa).

¡Y TÚ! 

La historia de Jesús no termina aquí. Si no que continúa a 

través de los siglos haciéndose real en la vida de muchos. 

Esta historia puede continuar en tu vida. Jesús desea 

mostrarte su amor y que conozcas a su Padre, Dios. 

Él puede hacer esto ahora, así como lo hizo con sus primeros 

seguidores. Él enviará su Espíritu Santo a morar en ti y a 

transformar tu vida desde dentro hacia afuera. Lo que era 

tinieblas se volverá luz. Lo que pudo haber terminado en 

muerte eterna, se convierte hoy en vida eterna. Gracias a 

Jesús, los propósitos que Dios tiene para tu vida se 

cumplirán.
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